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La noci ón de Formativo se inicia
oficialmente en el pals en 1956 con la
publicación de Emilio Estrada. Valdivia,
un sitio arqueológico f ormativo en la
costa de la provincia del Guayas.
Ecuador: Hasta entonces, la arqueología
nacional tenía como marco de referencia
los conceptos cronológico-culturales del
esquemahipotético diseñado por Jij ón y
Caamaño (1952). Esta secuencia de las
distintas etapas del desarrollo
sociocultural de los pueblos del Ecuador
precolomb ino dividía a la prehistoria
ecuatoriana en tres grandes etapas :
Culturas Antiguas. Culturas Medias y
Culturas Modernas. La diferenciación
entre cada etapa se basó en las
distinciones conceptuales que Jijó n
elaboró a partir de varios tipos de
evidencias materiales, tales como la
cerámica, la escultura, l as costumbres
funerarias y la arquitectura d e distintas
partes del país. Empero, en la
difer enciación de las culturas o
civ ilizaciones, Jijón utili zó sobre todo la
asoc iación de una serie de variac iones
estilísticas alfareras con la estratigrafia d e
varios sitios que él excavó; en particular
de los cortes de Guano y los de Manta
(Jijón y Caamaño -1952- 1997:97-116).

En aquellos tiempos pioneros, las pocas
investigaciones y la falta de una
cronolog ía absoluta li mitaban seriamente
la elaboración de esquemas conceptuales
que reflej aran el desarroll o sociocultural
prehispánico. La muerte de Jacinto Jijón
privó a la arqueo logía nacional del único
exponente que trató de elaborar una
visión de conjunto de las explo raciones
de campo que se realizaban
esporádicamente a nivel regional. De
hecho, con la muerte de Jijón la
prehistoria de la sierra perdería a su
mayor exponentehasta la décadade los
años 1970. En la costa, Bushnell desde
los años 1940 y el grupo de Guayaqui l,
compuesto por Huerta Rendón, Zevallos
Menéndez, Emilio Estrada Ycaza, Olaf
Holm, Jorge Sweet y Raúl Maruri,
realizaban investigaciones puntuales en
varios paraderos arqueológicos.
Individualmente oenconjuntos poníanen
evidencia la presenci a de diversas
manifestac iones culturale s en la parte
central del li toral ecuatoriano, pero sin
llegar a elaborar un esquema evolutivo de
estas soc iedades.

La noción de Formativo llega en la
década de los años 50 utilizando los
conceptos de Ford, Willey y Phillips que
buscaban llegar a estableceruna síntesis
de la prehistoria del nuevo mundo, a
partir de un enfoquehistórico cultural , en
el que se debían definir los grandes
estadios deldesarrollo de la humanidad
(Willey y Phillips,1958).La noción de
Formativo estaba ligada a una etapa en
que los pueblos han comenzado a
volverse sedentarios, a partir de l
desarrollo de una agricultura o de otras
formas de producción de recursos
alimenticios estables (i .e. pesca,
recolección de mariscos). Estas dos
características traen como efectoobvio el
crecimiento demográfico y una mejor
utili zación el espacio. En un medio
estable, las soc iedades alcanzan una
complej idad social mínima, en la que
están ya presentes la alfareria, la
textilería, la escultura en piedra y una
arquitectura ceremonial especi alizada
(idem: 146). Paraellos, este estadio de
desarrollo sociocultural debió haberse
dadoentre elsegundoy el primer milenio
antes de nuestra era.
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Con Emilio Estrada la arqueologia del
Ecuador se integra a este enfoque y
Valdivia es la primera cultura ecuatoriana
que figura en el Formativo americano. No
hay duda de queel contacto intelectual que
tuvo. desde 1953, este notablearqueólogo
ecuator ianocon Betty Meggers yCl ifford
Evans influyó en su manerade interpretar
las evidencias dentro de un marco
evolucionista y difusionista. De hecho.
cuando Estrada describe a la cultura
material del paradero arqueo lógico de
Valdivia dejamuy en claro que esta cultura
cae dentro del concepto deFormativo que
uti lizabaJames Ford en la arqueologia del
suroeste de los EstadosUnidosy en el Perú
(Estrada.1956: 1958). CuandoMeggers y
Evans se asocian a la investigaci ón de
Valdivia las ideasde Ford se asientan con
mayor firm eza. con una metodología
estratégica orientada a buscar los sitios
tempranos en paraderos costeros de
distintas latitudes (Marcos 2003:7-11).
Para ellos, el Formativo inicial aparececon
una agricultura incipiente de maíz y
asentamientos más o menosdispersos en
zonascercanasa la costa,donde la pescay
la recolecciónde mariscos asegurabanlos
contenidos proteínicosde la dieta.

A pesarde los cincuenta años queseparan
este hecho, la noción del período
Formativo Temprano. con un marcado
sesgo hacia un desarrollo casiexclusivo en
la costa yen la llanura aluvial del Ecuador.
se ha mantenid o casi intacta durante
mucho tiempo. Con el transcursode los
años, trabajos arqueológicos posteriores
han demostrado la existencia -y hasta
preferencia- de paraderos Valdivia tierra
adentro. ubicadossobre los fondos de los
valles fluviales de varias partes de la
Península de Santa Elena y de Manabi,
Así. la idea origina l de que el Formativo
inicial estuvo ligado a la costa y a sus
recursos marinos ha demostrado ya no
tener cabida. Con el afianzam iento de la
hipótesisde que una baseagrícolasustenta
la economía de estas sociedades. el
fenómeno formativo puede darse. en
teoría. en cualqu ier región del país.



Investigaciones arqueológicas en la sierra
han demostrado la presenc ia de sociedades
bien establecidas en distintas latitudes
desde por lomenosel Formativo Medio
(Villalba. 1988: Arellano.l994. 1999:
Bruhns et al 1990: Bruhns 2003; Idrovo.
1992. 1999: Gomis 1999: GulTroy 2004:
Temme, 1999. Lederge rbe r. 1999). Estos
trabajos son ya bien conoc idos por lo que
no convienedetenerseen una presentación
detallada. No sepuededecir lo mismo de
la investigación arqueológica en la
vertiente oriental de los Andes y en la
Amazonía que viene siendo
tradicionalmente relegada en el país.
Desde los trabajospioneros de Bushnell
(1946). Rampón (1959) o de Evans y
Meggers( 1968) hastala presentefecha se
ha hecho muy poco por conocer la
prehistoria del Orienteecuatoriano. En las
décadas de los años 70 y 80.los esfuerzos
de Pedro Porras en distintas partes de la
amazoníalograron identificar m ateriales y
contextos que reflejaban ocupaciones
humanas durante el período Formativo
(Porras 1975. 1978 Y 1987 a y b). Una
enumeración rápida de estas evidencias
permite comprender el carácter
fragmentario de la información de la que
se dispone hasta el momento. En las
orillas del rio Misagualli (un afluen te del
río Napa) Porras identificó materiales
pertenecientes a una ocupación humana
que él consideracomoel antecedentede su
fase Cosanga. Las fechas asociadas la
enmarcanentre el 1000 Yel 300a.c.. Esta
fase fuedenominadaCotundo y. segúnel
autor. constituye la primera cultura del
Format ivo, identificada en la secc ión
norteña de la cuenca Amazónica del
Ecuador (Porras 1987b: 237-240). En la
región de Macas. Porras identificó una
rase llamada Pre Upano que
supuestamentese ubicaría entre el 2750 y
el 2520 a.c. Esta ocupac ión marcaria el
inicio de la ocupación en el yacimiento
que él denom inó Sangay y que hoy se
conoce también como Huapula.

Hacia el sur oriente, a orillas del río
Huasaga.Porrasidentificó la rase Pastaza
relacionada con la raseKam ihun del otro
ladode la fronterapolítica (DeBoer. 1975).
No obstante. inconsistencias en los

supuestos nive les tempranos de los
materiales cerámicos y las fechas dee14
(2200-1000 a.Ci) impidieron disponerde
la precisión requerida para poder
caracterizar correctamente a la llamada
rasePastaza.StephenAthensha tratadode
solucionar este problema a la luz de los
trabajos que él realizó en Pumpuentsa
(Athens 1984 y 1990). Sus resultados dan
fe de ocupaciones pertenecientes al
Formativo final. En la cuencaalta del río
Coangos,Porras encontró. en la Cuevade
los Tayos, materiales funerar ios de
tradición Formativa asociadosa una fecha
de 1500a.c.De especial interésresultaron
ser un fragmento de botella de asa de
estribo y un conjunto de adornos
personales fabricados en nácar de concha
marina junto con cuatro valvas de
Spondylus. En la década de los 90.Paulina
Ledergerber realizó prospecciones en la
provincia de M orona Santiago. En un sitio
que denominó El Remanso identificó
niveles culturales con una fecha calibrada
de entre2630 - 2470 a.C. que ciertamente
reflejaria una ocupación temprana del
periodo Formativo (Ledergerber, 1995).

En definitiva. v arias ocupaciones de un
supuesto período Formativo han sido
identiticadas en la región oriental del
Ecuador.pero el carácterlimitado de su
estudio no permite profundizar el análisis
o una comparación adecuada de sus
materiales(peoraún. desuscontextos).En
el presente trabajo se presentará la nueva
evidencia del Form ativo Temprano.
descubierta en la provincia de Zamora
Chinchipe. Las fechas radiocarbónicas
obtenidas en varios contextos
arqueológ icos del sitio Santa Ana-La
Florida ubican su ocupación entre el4960
y 3685 antes delpresente (AP).o 3000a
2000 antes de Cristo (a.Ci),De hecho.ésta
es la manifestacióncultural más temprana
que sehayaencontradohastahoy al este de
los Andes (Valdez et al. 2005 ). La nueva
cultura arqueológica hasido denom inada
Mayo Chinchipe, enrazón del nombre de
la cuenca hidrográfi ca en donde ha sido
encontrada. Los datos recientemente
obtenidos abogan por la necesidad de
reconsiderar algunos postu lados del
Formativoamericano.
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La pnmera gran diferencia entre las
culturas del Formativo Temprano de la
costa y los pueblosselváticos del oriente es
naturalmente el medio ecológico en que
estos último s se desenvuelven. El mar y
sus abundantes recursos no están a su
alcance, ni tampoco el estiaje que limita e l
crecimiento vegetal una buena parte del
año1. Si bien los recursos fluvi ales están
presentes. estos son variables y de acceso
difici l, dependiendo de la altura en que se
ubican; pero engeneral, lasdiferencias son
mucho más profundas y quizás menos
restringidas de lo que se piensa aprimera
vista. La provincia de Zamora Chinchipe
se compone casi enteramente por una
orografiainclinada,quenaceal fi lo mismo
de la cord illera Oriental y baja
paulatinamente, a través de repetidas
sub-cordilleras hacia la planicie
amazónica. De hecho, las alturas sobre el
nivel del mar varían entre los 3000 y los
SOOm , siendo la mayor parte del terreno
inclinado y agreste. La provincia tiene dos
cuencas hidrográficasprincipales : la del
río Zamora al norte, y la del río Chinchipe
al sur. Su área total abarca másde 20 000
km2. La vertiente sur-oriental de la
cordillerade losAndes esgeográficamente
una zona de transición entre el altiplano
interandinoy lastierrasbajasde la llanura

arnazomca. En el Ecuador se la conoce
tradicionalmente con el nombre genérico
de Ceja deMontañao Ceja de Selva. En
este medio el agua está omnipresente, ya
sea en la niebla. en la ll uvia o en las
vertientes que se forman y se nutren con
las continuas precipitaciones . La
incl inación del terreno provoca el
desplazamiento abrupto y aceleradodel
agua a travésde quebradas empinadas,que
poco a poco se ensanchan para
transformarse en los valles estrechos que
caracterizan los afluentes de la cuenca
hidrográfica del Chinchipe. Los ríos
torrentosos se abren paso entre peñas y
terrazasdeleznables,llevando consigo una
gran cantidad de limos y piedras de
distintos tamaños. Por esta razón. los ríos
no son navegablesen la mayor parte del
descenso.

En el bosquetropical húmedo, que crecea
lo largo y ancho de la vertiente, la
biodiversidad es inimaginable,de hecho es
uno de los espacios más ricosdel planeta
en variedades de especies deplantas, aves
y animales. Las mismas que se van
alternando a medida en que se desciende
por el terreno inclin ado y quebrado. La
selva de la vertiente orienta l de los Andes
ha sido considerada tradicionalmente



como inhóspitay malsanapor la humedad
constante que la caracteriza. Desde el
punto de vista agrícola. el medio presenta
dificultades por la inclinación acentuada
del terreno en la que una capa húmica
delgada se erosiona con facilidad. La
humedad provoca la descomposición
continua de la materia orgánica quecae y
se transporta por gravedad, asi los suelos
tienen un grado muy al to de acidez que no
favorece la conservación de restos
biológicos o inclusive de muchos
minerales .

Desde septiembre de 200I se realiza en
estemedio uninventario de lasevidencias
arqueológicas de la provincia de Zamora
Chinchipe. El proyectoes llevado acabo
en el marco de un convenio internacional
de cooperación científica y asistencia
técnica entre el In stituto francés de
Investigación para el Desarrollo (lnstitut
de Recherchepour le Developpement
IRD) Yel Instituto Nacional de Patrimonio
Cultural (INPC). El objetivo es efectuar el
reconocimiento arqueológico mediante la
prospección sistemática de lasprincipales
cuencas hidrográficas de la provincia, las
mismas que se hallan cubiert as
principalmente por el bosque tropical
húmedo quecaracteriza los variosramales
de estetramode la cordillera Oriental.En
el presente trabajo se mencionarán
únicamente las evidencias tempranas
encontradasa lo largo dela cuenca del
Chinchipe, particularmentelas dela zona
del cantón Palanda, que enmarca las
cabeceras del río, en la región
comprendida entre los pueblos de
Valladolid y de Palanda. Hay que anotar
que la actual frontera politicaentreel Perú
y el Ecuador cortala cuenca hidrográfica
en dos. La partesuperior, más abrupta y
húmeda, es ecuatoriana; mientras que la
parte mediaeinferior, másampliay con un
régimen de lluviasmás seco,pertenece al
vecino del sur. Las cabeceras del
Chinchipe tienen varios nombres, que
cambian río abajo, a medida en que se
engrosan sus aguas con el aporte de
nuevos afluentes (Valladolid, Palanda,
Mayo).Poco antes de cruzar la frontera,el
río ya es conocido como Chinchipe,
nombre que conservará hasta su
confluencia con el r ío Marañón.

El sitio
SantaAna-La Florida

En esteescenario tropical, a media altura
entre el altiplano andino y la planicie
amazónica, se han reconocidolas huellas
de una antigua cultura, antesno registrada
entre lastradicionesprehispánicas. En este
proceso se han identificado vanos
conjuntos de vestigios arqueológicosque
dan cuenta de las antiguas poblaciones
asentadas a lo largo del territorio. Dados
los escasos antecedentes de
investigaciones en la región y la poca
visibilidad arqueológica que impera en la
selva, laprospección incluyóla realización
de sondeos sistemáticos en varias
localidades yla visita de colecciones de
antigüedadesen colegios y en manos
parti culares. Estos procedimientos
revelaron la presencia de algunos
conjuntos cerámicos, repartid os alo largo
de distintas ubicaciones altitudinales. En
esta ocasión solo se tratará del conjunto
más antiguo, cronológicamente
perteneciente al periodoFormativo.

El principal indicio que guro la
prospecciónen la cuenca del Chinchipe
fue la presencia de varios objetos
singulares, depiedrapulida,queprocedian
de distintaspartesdel sur de la provincia.
Estos artefactos eran en su mayoría
elementosde vajilla : platos, cuencos o
tazonesde coloresdiversos,así como unas
cuantas figurillas antropomorfas. La
información obtenida sobre estos
artefactos los situaban en la cuenca del
Mayo - Chinchipe y los afluentes que
desciendendesdela cordillera oriental,al
este de Amaluza (Loja). Por otro lado,los
objetos vistos se asemejan, desdeel punto
de vista tipológico, al material encontrado
en la década de los años 60, por el
arqueólogoperuano PedroRojasPonceen
un punto llamadoHuaca Huayurco. Este
sitio se encuentra en el actual terri torio del
Perú, en la confluencia del río Tabaconas
con el Chinchipe,a poca distanciade su
desembocadura en el rio Marañón. Los
materiales fueron identificados
tentativamente como pertenecientes auna
manifestaciónlocal del horizonteChavin
(Rojas Ponce, 1985; Burger,
1995:218-219).
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El seguumento de estos datos y la
investigación en la cuenca alta del
Chinchipe llevaron aldescubrimientode
un sitio, hoy conocido como Santa Ana-La
Florida, que sorprende por las
características arquitectónicas que
presenta. Trabajos realizados en este
yacimiento llevaron ala identificación de
una nueva culturaarqueológica,dotada de
un conjunto de materiales cerámicos y
líticos pertenecientesa una ocupación
temprana. Trabajos de prospección en las
zonas adyacentes reconocieron materiales
similares en las cuencas de los ríos
Valladolid, Palanda,Numbala, Vergel y
Palmares. Todos estos ríos son afluentes
del Chinchipe y se ubican entre 1500 y 800
m s.n.m. Los sitios aparecen dispersos en
un medio ecológico de ceja de montaña,
con valles estrechos bastante escarpados,
que han sidotradicionalmentelas vías de
acceso hacia la serranía de la provincia de
Laja.

El punto focal de estudio de la nueva
cultura es el sitio Santa Ana-La Florida
localizado al fondo de un valle estrecho,
sobre una terraza fluvial a orillas del río
Valladolid. El sitio cubre una extensión
plana deaproximadamenteuna hectárea,
con limites fisicos claros, como son el río
por el nortey el este, el escarpe de la sierra
vecina por el occidente y una depresión
acentuadaque baja desde lacordillerapor
el extremo sur. Se trata de un yacimiento
con restos arquitectónicos, hoy
semi-aparentesen superficie. El manto de
la vegetación selvática y una capa húmica
somera habían recubierto las huellas de
varias estructuras de piedra, que aparecen
dispersas sobre la parte más plana del
yacimiento. El sitio ha sidoparcialmente
explorado en los últimos cuatro años, con
la limpieza de la vegetación tropical y la
puesta en valor de algunos vestigios
arquitectónicos. Esto ha permitido realizar
un plano topográfico de las evidencias
superficiales. En la actualidad el
yacimientose encuentra cortado, de norte a
sur, por un camino secundario construido
hace diez años porel municipio de
Chinchipe. Este camino divide fisicamente
al asentamientoen dos sectores, que de
paso parecen ser dos unidades
funcionalmente bien diferenciadas.

En superficie, los trabajos de exploración
de la parte occidental del sitio han revelado
una tramaarquitectónicapoco usual en los
yacimientosarqueológicosdel Ecuador. El
conjunto de vestigios hasta hoy expuestos
se compone principalmente de varias
estructuras circulares u ovaladas
dispuestas en torno de un espacio cerrado
por un círculo de doble hilera de piedras
(¿muro enterrado?), que tiene 40 m. de
diámetro. Éste se ubica en el centro de la
terraza y parece haber sido el eje de las
actividadesrealizadas en el yacimiento. En
la parte interna de ladelimitacióncircular
se han despejado tres estructuras de forma
más bien rectangular que se ubican
simétricamenteopuestas entre si. En la
parte exterior del gran círculo, se agrupan
varias estructuras circulares, con
diámetros que varían entre 5 y 9 m. Dentro
del trazado arquitectónico se anota la
voluntaddediferenciaralgunas estructuras
de otras, ya sea por su posición dentro o
fuera del círculo central, o por la forma
general dela geometríade su aparente
cimentación. Las formas externas son
circulares, mientras que las internas tienen
ángulos rectos paralelos. Hasta ahora no se
conocen las funciones reales de las
estructuras, pero resulta obvio que la
forma debió tener relación con la
naturaleza de las'actividades que allí se
realizaban. De hecho, la función de las
estructuras-circulareso rectangulares- no
está aún definido, pero el hecho de no
haberse localizado aún depósitos de
desechosdomésticossuperficialesexcluye
eventualmente la posibilidad de que sean
áreas de simple vivienda. En realidad, en
todo el extremo occidental del yacimiento,
los depósitos culturales son más bien
escasos,10 que puede implicar un cuidado
especial en la limpieza de este sector.

El extremo oriental de la terraza presenta
un patrónarquitectónicomuy distinto. En
el filo de la terraza que se proyecta sobre el
río, se aprecia laintervención humana en
la construcciónde un bancal que prolonga
la terraza plana en este sector de curvas de
nivel decrecientes. Sobre el cauce del rio,
el escarpe irregular ha sido aplanadoy
consolidadocon una serie de contrafuertes
circulares que sostienen el lado
sur-oriental del farallón. Estos antiguos



trabajos constructivos se hicieron
evidentes en la limp ieza y consolidación
de un sector de la terraza, afectado por
labores de huaquería efectuadasen un
pasado reciente por buscadoresde tesoros.
Un gran desbanquede másde 50 m2había
corta do el extremo sur oriental del
yacimiento, regandosobreel caucedel río
evidencias de los vestigios
arquitectónicos. La excavación de rescate
realizada en este sector demostró el
carácter artificial de esta parte de la
terr aza. La informaci ón que se presentaa
continuación revela que el extremo
oriental delsitio habia sido construidoy
preparado como un espacio sagrado. muy
rico en elementos arquitectónicos
simbólicos, enterra dos a distintas
profundidadesy que además contenían
depósitos funerarios. La intervención de
rescatepermiti óevidenciar y comprender
varias técnicas empleadas en la
construcción artificial de la parte oriental
de la terraza. Contextos cerrados han
permitido ademásel fechamiento devarios
elementos constructivos y de algunos
contextos culturales del sit io. Esto ha
permitido ubicar la ocupación del
yacimientoentre el 4960 Yel 2930 antes
del presente (AP), con una fecha promedio
de 4323 AP o de 2373 antes de Cristo
(Tabla 1). Esta cronología sitúa al sitio
Santa Ana-La Florida en las etapas
Temprana yMediadel período Formativo.

El conjunto de las primeras evidencias
rescatadassugiere queeste yacimiento fue
quizás un centro de reunión
cívico-ceremonial,dotadoademás deun
sector destinadoa servir como cementerio
de personajes relevantes. Su
emplazamiento parecería anodino sino
fuera por la convergencia natural que
presentan las cuchillas y las terrazas
circundantes. El sitio ha sido edificado
sobre una depresión plana cerca de una
curva del río. El asentamientose encuentra
fisicamentecircunscrito al fondodel valle
fluv ial. Por otro lado, su ubicación resulta
estratégica desdeel punto de vista de las
vías naturales de comunicación.El caucey
las márgenesdel río Valladolid son el
accesohacia la sierra centro-oriental de
Loja. A unos 400 metros aguasabajo del
sitio seda la confluenciadel río Palanda,
que desciendedesde la sierra (3200 m)
abriendo el camino a través de los
contrafuertesde Silván y Calima, que
limitan con la región sur orientalde Loja.
De la mismamanera, las cuchillas de las
sierras circundantes han sido el camino
tradicional para bajar rápidamentede la
cordillera alta hacia las tierrasbajas . En
varias partes persisten aún los senderos
curvilíneos cavados, a manera de zanjas,a
lo largo de las cuchillas. Estos caminos
ll evan varios nombres : culuncos en la
sierra norte y camellones en la sierra sur
oriental del Ecuador.Aunque no se sabea
ciencia cierta si todos fueron usados
durante épocas tempranas, su presencia
con accesos cercanos alsitio se presta a la
elaboracióndeuna hipótesisde trabajo en
este sentido.
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Tabla I.
Datacionesradiocarbónicasdel sitio SantaAna-La Florida
(cantón Palanda,Zamora Chinchipe).

X úrncro Edad Cul lbruclén Edad Contcvro
Laboratorio rudíocarbéntca 2 Sigm as radlucarhóntcu

medida media

Beta-197175 4300 ±40 AP 3010-2880aC 2945.C / 4895AP Ni vel
(4960-4830 AP) ocupacional

- 150cm

GX#30044 4ooo± 71 AP 2857-2301aC 2579.C / 4628 AP Terraza art ificial,
(4807-4449AP) piso quemado

- 4Ocm

GX#30043 3990± 7DA P 2841-2294 aC 2568 . C / 4607AP Hoguera
(4791-4422AP) ceremonial

- 90 cm

Beta- 172587 3860 ± 40AP 2460-2300aC 2380. C / 4330 AP Hoguera

_ _ �~ ( 4410-4250 AP) ceremonial
- 90 crn

Beta - 188265 3830 ± 70AP 2470-2040 aC 2255. C / 4205 AP Terraza art ificial,
(4420-3990AP) piso quemado

-SOcro

Beta- 188263 3820± 40AP 2395-2375aC 2385.C / 4335 AP Terraza artifici al.
(4345-4325AP) piso quemado

- 90 cm

8e[3- 210219 3790±160AP . 2620-1750 aC 2185.C / 41J5 AP Terraza
(4570-3700) AP occidental

- 22-33 cm

8e13-214742 3700±60AP 2450 - 2040 aC 2265 aC / 4215 AP Tumba de pozo,.l (4400- 3990AP) sello de la entrada
- 60 cm

Beta - 197176 3700 ± 40 AP 2270 - 2260 aC 2265 aC I 4215 AP Tumbade pozo
(4220-4210AP) contexto interior

- 220 cm

Beta- 188266 3690±40AP 2190-2170RC 2180 RC / 4130 AP Hoguera
(4140-4120AP) ceremonial

- 75cm

Beta- 188264 3660± 90 AP 2205-1735aC 1970RC / 3920AP Terraza artificia l.
(4155-3685AP) pisoquemado

- SOcro

8e13 -210217 3480±70AP 1940- 1600RC 1770 aC / 3505 A P Sitio temprano
, (3880-3550) AP GPS-401

�~
- llOc ro

8eta- 210218 3140±70AP I 1520-12oo aC 1360 . C/ 3305 AP Terraza
(3460-3150)AP occidental

- 20-30 cm

8 eta- 181459 2930± 150AP 1485- 800 aC 1143 RC / 3093 AP Perfil cortec amino.
(3435-2750AP) nivel carbón

- 145 cm

Beta - 188267 2280± 40 AP 395-200 RC 298 aC I 2248 AP Terraza occidental
(2345-2150AP) cerámica Tacana

- 35/55 cm



El saqueorecientede la parteoriental del
sitio obligó una intervención de rescate
pararehaceruna partede los contrafuertes
y consolidar el sue lo antiguamente
construido. Estos trabajos permitieron la
exploración detalladadel sector adyacente.
donde seencontraronalgunos rasgosque
ya se handetalladoen otras publicaciones
(Valdez, 2007 a. b, e). En estaocasiónse
hará solo un simple recuento de las
evidenciasprincipales.

El extremo oriental de la terraza fue
parcia lmenteconstruiday acomodada para
prolongar la planicie que viene desde el
extremo occidental. Las curvas de nivel
que bajabanhaciael cauce del río fueron
rellenadas sistemáticamente para elevar la
superfic ie del suelo y formar una
plataforma regular sobre el escarpe del río.
El sistema constructivo empleado
involucró la consoli dac ión del terreno
mediante una serie de muros concéntricos
ubicados a distancias regulares entre los
estratos de relleno artificial. Estos se
hallan enterradosy en determinadaspartes
llegaro n a tener más de tres metros en
profundidad. La forma general de la
terraza debió haber sido orig inalmentecasi
rectangular. pero la aceren de los
huaquerosdestruyóuna buenaparte dela
misma y no se sabe su extensión original.
En la actua lidad se puede apreciar la
cabeza de por lo menos tres muros que
actúan como contrafuertes circulares y
sostienenel lado sur-orienta l del escarpe.
Lo cur ioso es que estos muros
desempeñ aban además una función
simból ica.puessu formaconcéntricatenía
un punto de origencentral.desdeel quese
desplegaban varias líneas de piedra.
dándole al conjunto una formageneral de
un espiral. Elpunto centralresultó ser una
hoguera en forma de cubeta. de
aprox imadamente unmetro de diámetro .
A l inter ior de esta hogueraseencontraron
varias ofrendas líticas. El conjunto de
objetos incluyó un pequeño cuenco de
piedra. que cubría un mascarón
antropomorfo depiedra verde. Sobre un

costadoaparec ió otra efigie similar. ju nto
con varios centenaresde pequeñas cuentas
de turquesa.Estasy otras ofrendasfueron
quizásdepositadasex profesoal momento
de realizar algún rito. Las ofrendasson
elementos de adorno personal que. dadas
las materias primas y los motivos
representados.pueden ser inte rpretados
como elementosdistint ivos de un rango
social particular. La excavación en área del
sector demostróqueuna partedel subsuelo
de la terraza había sido utilizado como un
espac io funerario. muy rico en elementos
arquitectónicos simbólicos. enterrados a
distintasprofundidades.

La más importa nte de las estructuras
funerariasresultó ser una fosa. amanerade
tumba de pozo. cuya cámara reposaba a
más de 2 metros bajo el nivel de la
super fic ieactual. El pozo que da accesoal
depósito. tuvo diámetrode más de 90 cm,
su contorno estuvo revestido de piedras
superpuestas.Un rasgo curioso detectado
en el relleno fue la presenci ade cuentas de
turquesa. dispe rsasa lo largo de los cas i
dos metros de estratos que cubrían la
cavidad del pozo. Las cuentasse hicieron
más frecuentes enla base de la cámaray de
hechofueron señalando la ubicaciónde los
despojos y sus ofrendas. La planta de la
cámara funeraria tuvo una forma ovalada
de aproximadamente 2 m de ancho. Su
excavación reveló que los restos habían
sido dispuestos siguiendoel perfi l en arco
del recinto. Desgraci adamentela acidez
del suelo no permitió la conservaci ónde
las partes óseas o de otros materialesde
origen orgánico. Sólo se encontraron
huellas e impro ntas de algunos huesos
largos junto a ciertos objetos del ajuar
mortuorio. Este hecho lim ita toda
interpretaciónsobre el posib le número de
individuos presentes. la posic ión y
orientación de los cuerpos. No obstante. la
riquezadel depósito ha permitido saca r un
sinnúmero de inferencias sobre la
naturalezade la sociedad que ocupó el
sit io.
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Al parecer se dieron por lo menos dos
episodios de utilizacióndelatumba, de los
que el segundo ha dejado los testimonios
más claros. Se infiere que hubo un
contexto original que fue alterado en el
momento en que se hizo el segundo
depósito. Prueba de ellos sonlos restos
fragmentados de un recipiente cerámico
que se encontraron esparcidos envarias
partes del relleno la planta. El cuello
completo de este objeto, así como otros
tres recipientes,igualmente fragmentados,
fueron descubiertos en su emplazamiento
original, debajo de un conjunto funerario
aparentemente posterior. Sin embargo,
ambos episodios no debieron estar muy
separadosentre si en el tiempo, pues la
tipología de los objetos cerámicos de
ambos momentos es idéntica. Asírnismo,
las fechas C14 obtenidas a partir del
carbón asociado al depósito funerario
coinciden con la fecha en que se selló la
entrada a la tumba con una capa de piso
quemado. Las fechas convencionalesde
C14 obtenidas ubican la utilización de la
tumba hacia el 3700 AP. No obstante, al
corregíry calibrar estasfechas, el episodio
se sitúa entre el 4400 - 3990 AP (2450 
2040 a. C.). Síendo estas fechas las que
marcan el punto de utilización final de la
tumba, ambos episodios debieron darse
necesariamenteantes de sellarel piso de la
entrada. Naturalmente, estas fechas ubican
cronológicamente al conjunto de los
objetos encontrados en este depósito
cerrado.

Al llegar a la base del conductovertical, el
estrato del relleno cambióy se volvió algo
más suelto y oscuro. A l retirar este
sedimento se comenzó a exponer las
distintas partes del depósito funerario.
Aparecieronasí tressectores, más o menos
bien individualizados por el tipo de
ofrendasy sobre todo por la depositación
intencionalde los restos fragmentadosde
una concha Strombus. Las improntas de
huesos largos en la tierra se evidenciaron
en dos sectores junto a las ofrendas en
cerámica, lítica y concha. La exploración
de la cámara fue revelando los distintos
elementos del depósito, del que se
recuperaron ocho recipientes cerámicos,

trescuencosde piedra pulida y un pequeño
mortero omitomorfo lítico. A lo largo del
depósito seencontraron cientosde cuentas
de turquesa y de pseudo malaquita,
muchas de las cuales pudieron haber
estado cocidas a textiles,
desgraciadamente no conservados. Los
recipientescerámicosocuparonel extremo
nortey nororiental de lacámara; mientras
que los cuencos líticos fueron dispuestos
hacia el extremo este. En el extremo
sureste de la planta se encontró un
recipiente ("cajade llipta") en forroa de un
coquero antropomorfo, asociado a varios
elementos de adorno enturquesa. La
distribución en arco de los depósitos
sugiere que el , o los, cuerpos debieron
estarubicadoshacia el centrode lacámara,
perroitiendo un acceso limitado desde la
boca del pozo. Las evidencias que
sugieren la redeposición de objetos
funerario s sobre los contextos originales,
alterando yrompiendoalgunos de ellos.
Estehecho podría indicar que la tumba fue
utilizada quizás como una cripta de
personajesnotables dentro del perímetro
de un espaciosagrado.

Otrosdepósitosfunerarios menores quese
encontraron dentro de las líneas
concéntricas del presunto espiral sagrado,
al sur este de la tumba principal,
incluyeron dos conjuntos aislados, a
distancias relativamentecortas del núcleo.
Uno se encontróa menos de dos metrosy
contuvo lo que pareció ser un entierro
secundario, envuelto en algún textil
desaparecido. El rasgo se presentó como
un espaciorectangular de 70 cm de largo
por 40 cm de ancho, cubierto por
innumerables cuentas de turqu esa
esparcidas en su interior. Un cuenco de
piedra areniscay una herroosa botella de
asa de estribo completaron el ajuar
funerario.

El segundo contexto,estuvo separado del
otro a unos lO m en la misma dirección.
Fue localizado en la pared del escarpe del
río, parcialmente expuesto por la erosión.
El conjunto incluyó un cuenco pulido de
andesita, varias cuentas de turqu esay los
restosmuy descompuestosde la base de un



cráneo. Dadas las circunstancias de su
hallazgo no se puede asegurar si se trató
igualmente de un entierro secundario. En
esta misma dirección trabajar on los
buscadoresde tesorosque desbancaronel
extremo sur oriental del yacimiento. Al
parecer estos individuos encontraron
igualmente entierros con ofrendas
semejantes, y por ello persistieronen sus
actividades ilícitas durante un cierto
tiempo.

Hacia el extremo opuesto del espiral (lado
occidental), el corte del camino antes
referido, provocó la destrucción de uno o
varios depósitos funerario s que estaban
igualmente inhumados dentro de la zona
artificialmente nivelada. Algunos de los
objetos rescatados al momento de la
construcción del camino, son
conceptualmente idénticos aciertas de las
ofrendas excavadas en los trabajos de
rescate. Esto sugiere que toda el área
construida como un espacio sagrado pudo
haber sido destinadaa ser un camposanto
de individuos prominentes.
Desgraciadamentenuncase podrá saberla
extensión del mismo ya que los trabajosde
construcción de una vía pública y las
actividades de huaquería destruyeron una
buenapartedelárea modificadaantaño por
el hombre.

La excavación de los contextos
arquitectónicos y funerarios permmo
evidenciar el origen de muchos de los
materialeslíticos quese habian registrado
en varias colecciones particu lares de la
región. A l mismo tiempo que se pudo
autentificar l asinformacionesobtenidasen
varias localídades de la cuenca del rio
Chinchipe. Comose verá más adelante,en
la descripciónde los objetos extraidos,la
tipologia y la iconografia de los objetos
líticos y cerámicos encontrados en la
prospección arqueológica concuerda
perfectamentecon los materialesextraídos
en la excavación controlada. Su fili ación
cultural y su cronología están así
aseguradas, ampliandoel rango de
informacionessobre esta nueva cultura
arqueológicadel Formativo.

Caracterización del material
cultural Formativo de la Ceja de Selva

A pesarde que las exploracionesen elsitio
SantaAna-LaFloridahansido escasas,los
resultados han permitido aislar dos tipos
distintos de cerámica perteneciente auna
época temprana. Un tipo tardío hasido
igualmente identificado como
perteneciente a los llamados grupos
Bracamoros (Proto-Jivaros); estaalfareria
precolombina, que se enmarcan dentro de
la tradici ón de la cerámicaconugada de la
amazonia (Guffroy, 2006), no presentan
ningunasimilitud los tipos del Formativo
hastaahoraencontrados.

Los conjuntos mástempranos aparecen en
la estratigrafia del sitio, por debajo del
material corrugado. Sus diferencias
cronológicas no están aún bien
establecidas, pero parece claro que hay
una marcada fil iación tecnológica y
estilística entreambos. El primero ha sido
denominado Tacana y corresponde a una
variedad de cerámica delgada, bien
trabajada ycon decoracionesplásticasque
incluyen el uso de pintura roj a. crema o
gris en unión con trazos incisos finos de
figuración geométrica. Laspastas son bien
preparadas y contrastan marcadamente
con lasde la tradición corrugada que tiene
una pasta gruesa, más bien burda. La
cocción es óptima, dando un color externo
beige, con gamasentreel bayo pálido y el
café rojizo. Un regularizadoconcienzudo
ha dejadolas superficiessuavesal tacto,
con una textura uniforme. Las pintura s o
engobes se conservan mal en el suelo
ácido, pero sus restos demuestran el
esmero que se empleó en su aplicación.
Las formas incluyen recipientes abiertos
(cuencosI platillos) y recipientescerrados
(ollas de cuello corto, ligeramente
evertido, cántaros de cuello alto, de
paredes rectas ylabio reforzado con una
banda en la cara exterior). La fecha
inicial de este grupono están aún bien
definida, pero hay una datación para un
contexto de 2280 ± 40 AP, que podria
corresponder a la parte final de esa
ocupación.
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El segundoconjunto. denominadosíayo
Chinchipe. presentamuchas semejanzas
con el anterior. pues comparte las
características finas de la pasta. No
obstante.de lo que seconocehastaahora.
difiere en ciertas formas y técnicas
decorativas.El color internode lapastaes
de color naranja ladrillo. con tonalidades
entre rojizas y beige. La cocción es
oxidante total. La granulometría es
homogénea.pero no siempre fina. La
coloración exterior va del rojo ladrillo al
negro tiznado. siendo usuales los
fragmentosde color beigeclaro. No se ha
identificadotodaviael uso depigmentoso
engobesde color. por lo que lassuperficies
son monocromasy sus diferenciaciones
reflejan distintos tipos de arcillas y
variacionesen el tipo decocción. El beige
tiene unacabadoliso. bien regularizadoy
homogéneo.pero no propiamentepulido.
En la fragmenteria se observa que la
mayoría de los tiestos pertenecen a
cuencos.de tamañopequeñoo mediano.
La diferencia principal con el conjun to
anterior es que se trata de una loza
monocroma.dondeno se han visto restos
depigmentoso pinturaque sediferenciede
la pastapropiamentedicha. La decoración
es variada. yendo de la incisión fina al
acanalado profundo en la superficie
externa y en los labios de algunos
recipientes. Otra técnica común es el
punteado.que avecesse puedecombinar
con la incisión lineal para formar motivos
sencillos.La impresiónde círculoscon un
canutillo delgado también se registra en
algunostiestos. En pastillaje la modalidad
es laaplicaciónde pequeñosbotones.Las
formas son variadas e innovadoras.
incluyen cuencos o tazones. recipientes
carenados. ollas globulares u ovoides.
botellasde cuello angostoy. sobretodolas
de asa deestribocon un picoalargado. Las
fechas asociadasa este conjunto son las
más tempranasque se hayan reportado
hastaahora para loscomplejosculturales
del estede losAndes(4300± 40 I 2930=
150 AP. Tabla 1). Lasofrendascerámicas
de lastumbasexcavadaspertenecena este
conjunto.pues apesarde mostrarformas
complejas.suscaracterísticastecnológicas
(pasta.técnicas constructivas.acabadosde
superficie y cocción)son idénticas.
La prospecciónde las regiones vecinas

revelóque estacerámicaestápresentea lo
ancho de las cordilleras de la Ceja de
Selva.Estosrasgostecnológico-estilísticos
no tienen antecedentesen esta parte del
país. perotiene una similitud conceptual
con la cerámica contemporáneade las
fases 3 a 5 deValdivia, en la Costa
ecuatoriana(Marcos. 1978; Staller 1994).
Rasgos tecnológicos que incluyen
acanalado.incisión. punteadoe impresión
con canutillo han sido igualmente
anotadasen lascoleccionesde la alfarería
del sitioTrapichillodel valle delCatamayo
en la Provincia de Laja. Esta cerámica
pertenece a la tradición Catamayo
identificadaa fin de ladécadade los años
1970 por el grupo de investigadoresdel
IFEA (Guffroy et al.. 1987;Guffroy 2004).
Aunque esta tradición es menosantigua
que la encontradaen ZamoraChinchipe.
parececompartirmuchasde sus formasy
modalidades tecnológicas que sugieren
nexose interaccionesa travésdel tiempoy
del espacio.

De las ocho vasijas encontradasen la
primera tumba. tres son pequeñasollas
abiertasde aparentecarácterutilitario. La
pasta de estas es la misma que se ha
descrito y no presenta una diferencia
particular de la de los recipientes de
aparienciamássofisticada.Los otroscinco
ejemplares son particularmente
informativos. pues podrían ser
consideradoscomo parte del ajuar que
afirmabanla personalidady el estatusdel.
o de los individuos inhumados. La
presenciade cuatro botellas de asa de
estribo. cuyo estadode conservaciónno
reveladesgaste.hacepensaren que se trató
de ofrendas especiales. destinadas a
demostrar la jerarquía social que su
poseedortenía en vida. La variedad de
formas deestosrecipienteses interesante.
pues cada una refleja aspectosestéticos
vinculados con una realidad social
particular.

La presenciade botellasde asa de estribo
constituyeuna primicia que sugierea la
cuenca del Mayo Chinchipe como un
posible punto de origen. Hasta ahora se
considerabaque la manifestación más
antigua de esta modalidad
tecnológico-estilística (1800 a 900 a.C)



procedía de lacosta Pacífica ecuatoriana.
Botellas de este tipo habian sido
identificadasen los contextos tardíos de la
cultura Valdivia- sitio La Ermcrenciana- y
en la vecina cultura Machal illa (Staller.
1994: 384: Meggers et a1..1 965). Una
manifestación serrana. casi
contemporánea. procede del SItiO

Cotoco llao, ubicadoen el Valle de Quito
(Villalba, 1988:173-176). Sin embargo.de
acuerdo a las fechas radiom étricas
obtenidas del contexto de la tumba (2400
a.C.). pareceríaque la forma surgeal otro
lado de los Andes. en la ceja de selva del
sur oriente ecuatoriano. Las asas del
conjunto xtayo Chinchipese diferencian
de las de lacostay de la sierra norte por
tener el pico largo y esbelto. El labio del
pico tampoco presentael reforzamiento
pronuncíado que tienen los ejemplares
antes mencionados.La fonna asa de
estribo desaparecede la tradicióncerámica
de los Andes Septentrionales al final del
FormativoMedio. mientrasque aparecea
partir del HorizonteTemp ranoen el Perú.
convirti éndose en una de las form as
clásicas de todas sus grandes culturas
prehispánicas hasta lallegada de losIncas.

Las botellasencontradasen la tumba son
irnpactantespor la variedad de motivos
que reflejan valoressimbólicoscomplejos.
muy andinos. Quizás la más importante
sea un recipienteque presenta una efigie a
cada lado de la botella. Esta representados
aspectosde una fazhumanaemergiendo
de una concha Spondylus abierta. l os
gestos faciales sonopuestos.la primera
muestra una expresión armoniosa. casi
j ovial. con el mentó n y las mejillas
redonde adasy con la bocaentreabierta.El
lado opuestopresenta unacara más enjuta.
con una expresiónparca. El ceño parece
estar fruncido. con la parte inferior de la
caraalargadapor la representació nde una
boca en forma de 1. El labio superior
permanece horizontalmente rígido.
mientrasque elinferior se parteen la mitad
y desciendeen línearecta hacia el mentón.
Esta figuración de la boca recuerda a la
representación del hocico de felino que
apareceen lacerámicacontemporá nea de
las fasesintermediasde la cultura Valdivia
de la costa Pacifica. La sutil alusión al
li toral se ve reforzada con la

representaciónde la conchamarina.en la
que los rasgostípicosde la bivalva seven
figurados mediante botonessobrepuestos
en pastillaje.

Una segundabotella imita una calabaza.
lobulada dotada de una asa deestribo
notable. La representación de una forma
narural tan realista refleja el vínculo
estrecho del hombre con su medio
(Cummins. 2003). La forma de las otras
dos botellas representan figuras
artificiales. geométricase ingeniosas. La
primerase componede dos partes. el asa
prominente que emergedel recipiente que
tiene la forma de un circulo tubular. La
segundacombina dos figurasgeométricas
en una. Se hamodeladoun cuerpocubico
alargado con los trentes
plano-rectangulares. El diseñogeométrico
de estasdos botellasseoponea lasformas
naturalistasde lasprimeras.demostrando
la capacidadde abstracción e innovación
que tenían los maestrosaltareros de la
época,

El últim o recipiente cerámico encontrado
en latumba es una piezaexcepcional.tanto
por sus cualidadesestéticas. como por sus
implicaciones rituales. Se trata de un
cuenco cerrado. dotado de cuatro
pequeños soportes cónicos. del que
emergeuna cabeza antropomorfa. En la
representac ión. una de las mejillas del
individuoestá abultada y la bocapresenta
una mueca porladefo rmación del cachete.
En el interior del recipientese encontró
una sustanciablanca.que al seranalizada
resultó ser carbonato de calcio", De toda
evidencia se trata de una caja dellipta
(ceniza). donde se mezcla cal con lashojas
de coca antes demascarías.Este proceso
permite queseliberenlos alcaloides de las
hojas. al humedecerlas en la boca con la
masticación. La calidad escultóricade la
pieza es notable e innovadora. se[rata de
una de las primeras manifestacionesde
escultura humana hueca. Su factura
delicaday el realismo de sus rasgos no
tiene antecedentes en la alfarería
precolombina. Por otro lado. se debe
señalar que esta figurilla resulta ser la
represen tación cerámica más antiguade un
coquero enAm érica.

t.. ldenntlcaciónhecha por el Dr BcrnardGr.uuzc. lnsuun de Recbcrchcsur1.:,Arch éomatériauv(IR;\ \ IAT. L'\ IR �5�r�~�6�(�)�1�.
C'\ RS, �(�) �r �J�, �~ �a �n �.�'�> �, Francc
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De la tumba 2,encontradaen la parte sur
oriental del núcleo del espiral, viene otra
botella de asa de estribo, fitomorfa que
imita el cuerpo de un zapallo lobulado,
reposando sobre un soporte cúbico. La
delicadezadesu pasta solo se igualacon la
armonía de sus líneas. El asa es alta y
espaciada. con los tubos convergentes
formando un arcoelegantequetermina en
un picotubularalto y esbelto.

El trabajode la piedra es la caracteristica
más sobresaliente de la cultura Mayo
Chinchipe,éste incluye la producción de
varios elementos de vajilla, morteros y
figuras humanas esculpidas en un estilo
muy naturalista, cargado de símbolos que
aluden a una ideología poderosa propia de
la selva tropical (Lathrap, 1970: 45-47;
Lathrap et al., 1975). El arte lapidario
incluye también un buen número de
elementos de adorno personal con una
icnografia recurrente de serpientes,avesy
otros seres del bosque húmedo. Los
ornamentos son lentejuelas, plaquetas,
cuentas de collar y pendientes de piedras
verdes (turquesas, seudo malaquitas,
amazonitas,etc? con un buennúmero de
entre ellos quedebió estar cocido a textiles
que no han sobrevivido a las condiciones
del medio tropical.

5. Identificaciónhechaporel Dr. Bemard Gratuze.

El trabajo de la piedra es una actividad
lenta y larga que requiere de un cierto
grado de adiestramiento, por lo que se
puede considerar que fue ejecutado por
especialistas, que conocían las
propiedadesde las distintas variedadesde
los minerales, y muy probablementeel
lugar de suobtención. Por otro lado, es
evidente que se enfatizó en la confección
de artefactos ceremonialesdotados de un
valorsimbólico.queaumentaen lamedida
en que el tipo de piedra es más escaso y
exótico. El arte lapidario fue un rasgo
común en esta sociedad, donde jugó un
papel importantedentro de laorganización
socia l deun grupo humanoque se extendió
sobre una amplia región. Los hallazgosde
piezassimilares, realizadosenla regiónde
Huayurco llevaron a Rojas y a Lathrap a
sugerir que aquel sitio pudo haber sído el
taller de origen de una cantidad de platos
de piedra pulida encontradosen las tierras
bajas del oriente,la sierra norte y la costa
del Perú (Burger, 1995: 218). La
especialización artesanal es vista así como
una pauta que permite hablar de la
particip ación activa en una red de
intercambio de corta ylargadistancia.

Entre los objetos líticos encontradosen los
contextos excavados del sitio sobresalen
los recipientes que imitan las figuras
geométricas: platos, escudillasy cuencos
de varios tamaños. Algunos de estos
elementos de vajilla muestran una
decoraciónincisa o grabada en la parte
externa, en que la idea de una
tetrapartición del espacio circular está
presente y es claramentesubrayadaen el
borde y labio de losrecipientes, mediante
muescas ocalados equidistantes en su
contorno.

La división del espacio imaginario está
igualmentepresente enla división bipartita
de loscamposdecorativos,quemuestran a
menudo una oposición simétrica de los
motivos representados. Esto se puede
apreciar part icularmente bien enunodelos
cuencos que fue encontrado en la tumba
principal del sitio. Se trata de un recipiente
de color rojo marmolado, con dos pares de
muescasopuestas, caladassobre el labio.
La cara externa tiene dosparesdemotivos
grabados idénticos, que serepiten en los



cuartos opuestos de la pieza. El elemento
más grande representa una figura
aparentementehumana, con unaanatomía
general ambivalente, pues se parece
tambiéna la figura de un ave con las alas
desplegadas yuna cola abierta. La cabeza
presenta rasgos humanos faciales muy
claros,por lo quese puede interpretar esta
figura como la representación de una
transformación chamánica de un
hombre-pájaro. El elemento menor
representa una figura mitológica, que
muestra una serpiente de cuyo cuerpo
bífido emergen las cabezas de dos aves
encrestadas. Este motivo es un elemento
iconográfico curi oso, pues aparece casi
idéntico en un textil encontrado en el sitio
peruano, La Galgada, que es
contemporáneo con elsitio SantaAna-La
Florida, pero que se encuentra a una
distancia considerable, en la sierra
occidentaldel Perú(Grieder et al., 1988)
(Fig. 130).

Sin embargo, la noción de dualidad
simétrica no sólo es una división por
oposición, sino más bien una forma de
complementariedad que se expresa de una
forma muy particular. Esto es
especialmentevisible en los grabados de
otro recipiente de piedra encontrado en el
sitio. El cuenco,trabajado sobre unapiedra
bicolor, presenta dos series de motivos
complejos separados por una línea central
que divide los campos decorativos del
recipiente. Cada serie tiene un color
distinto y está compuesta por tres
elementos separados que se unen en un
arreglo iconográfico opuesto. En cada
grupo aparece en primer término la figura
en perfil de unavecrestadacon una garra
levantadahacia el personaje central. En el
primer caso, (a) lafigura del medio es una
cabeza extraña, vista también de perfil,
que muestra un hocico abierto y un ojo
prominente que sale de un bloque
rectangular. El tercer personaje pareceser
un cóndorcon una ala desplegada. El todo
tiene una coloración gris clara que se
opone a la otra mitad delrecipiente que es
de color rojo. La otra mitad (b), tienecomo
figura central a un ofidiosonriente y otra
representación cefálica extr aña, con el
mismo ojo prominente que sale de un
bloque rectangular. La complejidad

iconográfica de estos motivos es
perceptible solo parcialmente, si esque no
se considera verlo junto a su propia
imagen inversa. La representación del
desdoblamiento simétrico de un motivo
puede revelar su personalidad completa.
Utilizando la técnica deproyección al
espejo se puedecompletarel trazo de la
figura, dotándolede su imagen inversa. El
uso de la simetría bilateral es uno de los
elementosque permiten leery comprender
la iconografia compleja de la cultura
Chavín, pero pareceque su aplicaciónfue
yauna práctica bienconocidaen lacuenca
del Chinchipe,unos 1200 años antes de
que se 10 utilice en la llamada primera
civilización de América.

No hay duda de que la nociónideológica
de establecer convenciones estructurales
en la iconografia, compartidas y
comprendidas por un público iniciado fue
una práctica establecida desde el
Formativo Temprano en la cuenca del
Chinchipe.

Otrasformas queentran en el campo de la
vajilla ritual son los pequeñosmorteros
que reproducenformas de animaleso de
plantas. Estas representaciones son
perfectamente realistas y variadas. Los
motivoszoomorfoscorrientes representan
aves, pequeños mamíferos y ranas; entre
los fitomorfos hay una bella
representaciónde lavaina de algún fruto
que se asemeja al cacao,pero que bien
podría corresponder a alguna planta
alucinógena delgénero de las mimosas
(i.e. Anadenantheraperegrina).
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Otros ejemp losnotables del arte lapidario
vienen dados por los ornamentos
personales y por las variadas
representacionesantropomorfas que se
conocenen la cuencadel Chinchipe. La
noción temprana de materializar su
identidad deser humanoen una materia
plástica es propia del Formativo. Los
primeros ejemplares que se conocen enel
continente americanosson las figurillas
cerámicasde Valdivia. La representación
que el hombre del Mayo Chinchipehace
de si mismo es enpiedray por ello, es a
veces algocruda y poco naturalista. Se
distinguen dos variantes en las
representaciones antropomorfas:
estatuillas y ornamentos(mascaronesy
pendientes).En ambasinstancias la figura
humanatiene ciertos rasgos que, a pesarde
sus diferencias específicas, subrayan la
unidad estil ística. En realidad,hasta ahora
estasfi guras no son muy abundantes; la
mayoría ha sido labrada en piedras claras
de grano fino, aunque las hay tambiénen
rocas oscura sy ásperas.

Estilísticamente los rasgoscomunes, que
ayudana reconocer sucarácter, se centran
en la caray en la posición de los brazos y
manos.Las efig ies no son anatómicamente
realistas, algunasson finas,otrasalgo más
burdas, pero todas sediferenci an de las
representaciones más naturali stas del
mundoanimal. El rasgorepresentativoque
compartentodaslas estatuillas, hasta ahora
conoc idas, esla posición de los brazos
plegadosen ángulo sobresuscostados,con
las manos cruzadassobre el pecho. Las
extremidades inferiores no siempreestán
figuradas,pero cuando lo son, aparecen
tanto extendidas como plegadas en una
posición sentada. El sexono esaparente.
aunque en un caso sedistingue un tapa
rabodeaparienciamasculina. Por lo quese
puede afirmar que no hay una
diferenciaciónde géneroaparente.

Tanto lasfi gurill as. como los elementos de
adornopersonal comparten losprincipales
atributos del rostro.La forma general de la
cabeza varia entre oblonga a esférica, a
menudoapareceuna líneahorizontalen la
partesuperior indicandoel cabello o algún
tipo de tocado. Los ojos son circularesy
cóncavos,la nariz tiene un perfi l triangular,

que en los mascaroneses complementada
por líneas pronunciadasque representan
las cejasy acentúanel ceño. Las orejasno
aparecenen lasfigurillas, pero síaparecen
en algunosadornos. que siempreguardan
un mayorgradode detalle. La bocaes un
trazohorizontalen lasestatuillas, mientras
que en losmedallonesse la representa
entreabiertacon una forma rectangular.
Los dientespuedensero no ser figurados,
pero no haypresenciade colmillos o de
otros rasgosque sugieran la identidadde
algún animal. Paraterminarla descripción
de las fi gurillas antropomorfashay que
mencionar el caso de dos imágenes
provenientes de un mismo sitio que
aparecensin cabeza. La una tiene huellas
de clara fragmentación,mientras que la
otra tiene un cuello alto que parece no
haber culminado en una testa. Parecería
que quizás hubo una cabeza removibleque
se insertabaen la protuberan ciadel cuello.
Seacomo fuere, la circunstancia sepresta
a la posibilidad de que ambas figuras
hayan sido decapitadas ritualmente antes
de ser depositadasen su contexto final.

La última categoría de artefactos líticos
correspond ea los distintos elementos de
adorno corporal, fabricados en algunas
variedades de piedra verde de procedencia
aún no determinada. Los trabajos en la
terraza artifici al del sitio Santa Ana - La
Florida permiti eron recupera rcercade dos
mi l pequeños ejempl ares. Esta clase de
objetos se compone básicamente de
cuentas, pendientes y medallones
antropomorfos de turquesa; la gran
mayoria de los cualesha sido tallada para
formar cuentasesféricaso rectangulares.
Otra variedadson los objetosque hansido
regularizados,tallados y pulidos para dar
formas zoomorfasespecíficas,elementos
tubu lareso simplesnódulosamorfos,Las
cuentas han sido perforadas porel centro
para permitir la sujeción sobre un soporte
flexible como un textil , o para ser
ensarta das a manera de collar. Los
pendientes y medallones tienen varias
perforaciones que se prestan igualmente a
varias modalidadesde sujeción, aunque es
obvio que las perforaciones cumplen
también una función estética.
Determinados elementos han sido
grabadoscon motivos diversos,entre los



cuales sobresale la figura de un ofid io
enroscado. Otros motivos incluyen aves,
rostros antropomorfos y hasta un a tortug a

de aparie nciaacuática. Un ejemplonotable
es un nódulo de turquesaen el que se ha
tallado en tres dimensionesel cuerpo de
una serpiente enroscada, luego delo cual
se ha cortado la pieza en dos mitades
vert icales, dejando en cada una la cara
esculpida del ofidio y un lado interno
completamenteplano dondese ha gravado
la efigie , en perfil , de un ave tropical. Cada
una está dotadade un pico largo estriado,
un ala plegada y la representación de una
garra a proximidad del pico. Asi cada
elemento tiene u na cara externa co n una
repre sentaci ón de una serpiente y una cara
interna con la imagen grabada de un ave.
Al comparar las avesse distingue queuna
es más pequeña qu e la otra, sugiriendo l a
diferenciaciónnatural del macho y de la
hembra. La perfecci ón del corte permite
que ambas mitades encajen la una sobre
otra; escondiendo si se desealas figuras
internas. Un par de orificios central es
permiten suj etar a cada elemento en una
multitud de maneras. La simetría y el
balance de las cuatro caras esculpidas son
una pro eza art ística , pero m ás import ante

aún es el conceptomúltiple de dualidad
que la piezaencierra. La figura del nódulo
puede ser tomada a su vez como la
representación de un huevo, con dos
avecillas alojadas en su interior. No hay
duda de que estas insignias exóticas
reflejaban el rol y el estatus que el
poseed ordetentabaen su comunidad; por
ello eranecesario llevarlas consigoal más
allá.

Desde el punto de vista tecnológico hay
vari os rasgos que ameritan subrayarse. El
casode la perforación de las cuentasen si
un hecho notable, pues hay casos de
orificios que miden menos de 2 mmsobre
cuentas que son apenas de un diámetro
mayor. La perforación fue realizadapor un
pequeño taladro lítico que dejó en elcorte
un perfil bi cónico. El instrumento
utilizado fuequizásun elemento de cristal
de cuarzo. Otra técnica de perforación
novedosa consistió en trazar una línea
profunda sobre cadacara de lacuenta. de
manera que una vaya ensentido horizontal
y otra en sentido vertical. El punto de

unión de esta cruz interpuesta resulta
coincidir en un pequeño orificio central.
que luegopuede ser ensanchadocon una
punta fina. Este m étodo de perforación
deja como huella característica una ranura
transversal sobre cada caradel objeto, la
misma que pudo haber servido tambi én
como guia para el paso de una hebra de
hilo al momento de sujetar el elemento
sobre algún material. Otra novedad
tecnológica que causa admiración fue la
fabricación de pequeños eslabones
interconectad osde turquesa. El trabajo
consistió en labrar dos anillos
independientes, pero entrelazados, apart ir
de una cuenta esférica. Al parecerse inició
el dibujo del anillo opuesto, encada perfil
del disco; luego se fue profundizandoel
trazo mediante canales curvos, a manera
de lograr la perforación del disco en cada
pane del dibujo. Con un pulido muy fino
se fuedando luego la forma a cada una de
las argollas interconectadas.
Adicionalmente se hicieron pequeñas
perforaciones en cada anillo, de manera
que se podía unir los eslabones aotros
elementos independientes. El trabajo es
tanfino y precisoque sepuedesobreponer
cadaelemento para volver a la forma del
disco origina l. Se recuperaron dos
eslabones casi idénticos en el mismo
contextode la tumbaprincipal, por lo que
se puede pensar que fueron parte de
adornoscorporalescomo aretes. Un último
elemento ornamental que vale la pena
destaca r es un dije labrado en cristal de
rocao cuarzotransparente. probablemente
fue un pendiente. Su forma genera l se
asemeja a untriangulo isósceles, la base
del cual está formado por el cuerpoy la
cima por una rama angostaquesube para
permitir su sujeción. El cuerpo tiene una
forma de cápsula abombada. con los
extremosterm inados en puntasagudas.La
rama ascendentees másbientroncocónica.
ya que no termina en punta sino que
presenta el extremo achatado. A poca
distancia del extremo superior presenta
una ranura en todo el contorno. que
probablementesirvió como soport e para la
fijación de un cordón. Toda la pieza ha
sido regularizada en redondopor pulido. y
de hechono presentafacetasangulares. No
tiene perforaciones. ni decorados. su
transparenc ia es algo opaca debido al



pulido que presenta sobre toda la
superficie. Estas características son
notables si se considera la dureza natura l
del material (7en la escalade Mohs) que
dificult ó el trabajo al impedirla utili zación
normal de losinstrumentoslíticosusuales.
Es posible que el dij e haya sido trabajado
mediante un desgaste prolongado y
controlado del cristal sobre un abrasivo
rico en arena del río. La ranura que
presenta en su extremo superior debió
haber sido hecho con una piola mojada,
recubierta de arena. O quizás se utilizó
algún punzónde cristaldecuarzo.La pieza
apareció en medio un pequeño depósito
entre un arreglo de piedras, que pudo haber
sido parte del acomodo de un entierro
secundario. Por susdimensiones (31rnm x
24mm x 12 mm), su forma general y la
transparencia de su materia prima, este
objeto debió haber sido unadorno personal
muy preciado.
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De la CostaPacífica
al Marañón

Larevi siónde lasevidenciastempranasde
la ceja de montaña oriental impone la
discusión de una serie de implicaciones
que estánimplícitas enellas. Pareceriaque
la noción del Format ivo, planteada por
Ford (1969) y sus discipulos en el
Ecuador: Meggers, Evans y Estrada, debe
confro ntarse con lasnuevasevidenciasde
la Costa, Sierray Oriente. Por un lado, la
cronología ha variado notablemente con
cientos de nuevos sitios que traen nuevas
evidencias de los modos de vida en los
distintos medios ecológicos. El concepto
que pretendía ver a los agricultores
incipientes de la Costa como los
iniciadores del sedimentarismo, hoy
resulta obsoleto. El proceso de la
domesticacióndeplantas y animales se dio
en la Costa, Sierra y Amazonía, con la
horticu ltura en las zonas neotropicales
comoun factor decisivo en el proceso. En
la Costa, la agricultura intensivade maízy
otros granos se dio relativamente
temprano durante el Formativo (Pearsall,
2003). A l parecer, el sustento estable
basado en maíz y rizomas se dio
igualmente en épocas tempranas en la
selva del otro lado de los Andes. Las
implicaciones sociales de estos procesos
son palpables en la cultura Mayo
Chinchipe, en lo que se refiere a la
especialización del trabajo artesanal
(alfareria, lapidaria, textiles, etc.) y en el
desarrollo de una amplia red de
interaccionesa corta y larga distancia. La
ritualidad que implica el calendario
agrícola se manifiesta a menudo en la
aparición y el desarrollodecentroscivicos
ceremoniales, donde la manifestación
física de algún tipo de jerarquización
social se hace cada vez más patente. La
evidencia arquit ectónica y funerari a del
sitio Santa Ana-La Florida pareceser una
muestra tempranade estaexpresión social.
La riqueza y la variabi lidad de recursos
estratégicos(conchas marinas, turquesas,
cristal de roca)queaparecen enlos ajuares
funerarios tempranos de la cultura Mayo
Chinchipeno tienen paraleloen lastumbas
de la Costa o de la Sierra de la misma
época.



Una segunda constataciónque se puede
hacer, a la luz de la evidencia
recientementeencontrada,demuestra que
las sociedades ubicadas en distintos
medios ecológicos manejan fonnas
específicasy especializadasde confrontar
las limitacionesde suescenario ambiental.
Estosprocesos son el motor que llevaa la
complejidad de las sociedades y, en
muchoscasos, formaciones sociales con
una organización "compleja" aparecen
muy temprano. La cronología tradicional
para el surgimiento de las sociedades
complejas se ve de pronto rejuvenecida.
Cada vez más, se ve que lallamada"alta
cultura" que manejaban las sociedades
precolombinas noes un fenómeno que se
da con el avenimiento del período de
Desarrollo Regional. Cada vez hay
mayores indicios de que lacomplejización
social apareceen distintaslatitudes,desde
el tercer milenio antes de Cristo.
Evidentemente estecambio no solo es un
problema cronológico, sino sobre todo un
cambio ideológico.Antes se pensaba que
la cultura era un proceso que se inicia en
algunaparte y en un medio no conocido,
que llega por la costa yquepaulatinamente
avanzabahacia la sierra, sin llegar a la
arnazoniahastaépocasmuy tardias (fin del
primer milenio AD o hacia la parte final
del Desarrollo Regional). La
uni-direccionalidad del proceso es
evidente y por eso lacosta siempre pareció
estar culturalmente más desarrollada.
Según el esquema tradicional, losprocesos
propios de la llamada civilización
comienzan a fraguarsey florecer a partir
del FormativoTardio con Chorrera.

En este mismo sentido, se veque con el
paso de losaños,lanecesidadde ubicarlos
orígenesde lasmanifestaciones culturales
innovadoras se ha vuelto menos
importanteque el comprenderlosprocesos
sociales que llevan a este desarrollo.
Fenómenos como la alfarería, la
metalurgia oel uso de otras innovaciones
tecnológicas son ahora estudiados en
contextos procesuales más amplios. El
difusionismo,comomotordel cambio o de
la innovación tecnológica, ha dejado de
tener vigencia explicativa. En la
actualidad, la academia prefiere hablaren
términos de interacción social. Mediante

este concepto se favorece la comprensión
de las relaciones y de los tipos de contacto
que se dieron entre los individuos y los
pueblos atravésde los tiempos.La acción
social. sus distintas motivaciones y sus
formas de interacción llevana la evolución
social y al adelanto tecnológico. El
fenómeno humano tiende a la
comunicaciónentrepares como un medio
de adaptación pararesolver los problemas
de integración al medio y al
aprovechamiento amplio de sus recursos.
En este sentido, la nueva evidencia que
demuestrala existenciade sociedadesque
denotan una complejidad social temprana
en los territorios orientales es muy
reveladora.De hecho, se puedeobservar
que estasmanifestaciones surgen y se
mantienen gracias a una larga historia de
interaccionesentre la Amazonia, laSierra
y la costa del Pacifico. La antigüedad de
los vestigios descubiertos en Palanda es
sorprendente, y al encontrarlos en una
zona intermediaentre sierra y oriente se
podría argumentar que su origen procede
de cualquiera de los dos extremos
opuestos.Las implicaciones culturales de
cualquierade las posibilidades despiertan
la polémicaen elcampoteórico. La noción
de un origen amazónico ha sido muy
criticada desde que Tello y Lathrap
argumentaran el carácter primigenio que
ha tenido el bosquetropical (Tello, 1942,
1960;Lathrap, 1970). Tradicionalmentese
ha sostenido que la selva no es el medio
más propicio para que se generen
manifestaciones culturalescomplejas.Se
ha repetido constantementeque la costa
marítima o la sierra templada fueron
ambientes más adecuados para el
desarrollo sociocultural. Evidentemente,
ante la originalidad de los hallazgosde
Palanda conviene ahora postular una
tercera opción, en la que el origenlocal de
las manifestacionescomplejas es una
consecuencia del contacto entre ambos
mundos (costeño-serrano/amazónico). Los
medios de transición pueden ser en
realidad espacios, que por su variabilidad
ecológica, se prestenbien a la innovación
adaptativa que promueve nuevas
tendenciase innovaciones importantesen
el quehacer social.
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Con estas ideas en mente conviene ahora
discutir algunos puntos que nos revela la
nueva evidencia de las sociedades
tropicales del Este de los Andes. La
interacción social temprana que se infiere
de la presencia de conchas marinas del
Pacílico y de otros objetos que sepueden
calificar de suntuarios, provenientes de
regiones aún no bien identificadas, es
ciertamente el mecanismo que puso en
contacto a varios pueblos en una ruta que
se pudiera denominar " la conexión
Pacílico I Marañón". Es notable elhecho
de que los recursos estratégicos que se
intercambian tienen un carácter
marcadamenteideológico. La presenciade
la diadaSpondilus/Strombusen contextos
tempranos y tan lejanos de su lugar de
origen, habla yade la noción andina de la
dualidad simbólica de estas conchas del
mar Pacífico cálido. En ellas se encierran
nociones de poder sobrenatural, de
ferti lidad, de alimento - contacto con los
dioses y. en t érminos generales, de la
redistribución de la riqueza que seda entre
unjefey sussúbditos(Murra, 1975). En la
interacción social que se imprime entre
regionestan distantes, resultaobvio que el
valor comercial de los bienes no era el
interés primordial. sino más bien la fuerza
sobrenatural que los bienes podian
transmiti r y asegurar a suspromotores. Del
li toral venían las conchassagradas.pero de
la selva ¿qué podía interesar a los
costeños? y más importante aún, ¿qué
podía interesar a todos los actores
intermediosdela gran ruta?

La otra evidencia simbólica que llama la
atención en los contextos funerarios de
Palanda es el uso de plantas yproductos
relacionadosconel chamanismo. El usode
la coca,de polvos alucinógenosy bebidas
rituales está presente en los instrumentos
que acompañaban a los difuntos del sitio
Santa Ana-La Florida al más allá. Estas
plantas son másbien originariasdel medio
tropical selvático. donde los chamanes
tienen, hasta hoy, la reputación deser
poderosospor la calidadde las plantasque
emplean en sus actos de curación o de
adivinación. Parecería quelos nativos de
la ceja de montaña oriental podrían haber
sido los proveedores de la tecnologia
chamánica, así comode sus plantas yde

sus implementos sagrados. La ideología
chamánica ju nto con sus bienes e
implementos depoder podrían haber sido
los "productos" que viajaban deeste a
oestepor lasruta sdel Marañón al Pacífico .
Para sustentar tcntativamente esta
hipótesis vale revisar las evidencias de la
cultura M ayo Chinchipe en una dimensión
regional.

Como se hadicho antes,el arte lapidarío
estápresente alo largo de toda la cuenca
del Chinchipe, desde la sierra de Loja
hastalastierras bajas oríentalesde Bagua,
en la región del rio Marañón(Shady y
RosasLa Noir, 1979). Todos los objetos
compart en los rasgos estilísticos que
denotan una misma concepción
cosmológica.La cultura del Chinchipees
una cultura de bosque tropical con
manifestaciones ideológicas que reflejan
un respeto sagrado hacia las expresiones
simbólicas de las fuerzasrectoras dela
naturaleza tropical: la serpiente, el felino,
el águila.. . (Lathrap, 1970:45-47). En
estos conceptos hay un afán y una
necesidadde intennediación. Se sabe que
en las sociedades tribales el chamanismo
fue una institución poderosa con gran
incidenciacomo factor de cohesión social.
El chamánfue el intermediario entre la
sociedad y las fuerzas cósmicas que rigen
la vida y la muerte. Suli gura en la cuenca
del Chinchipe está omnipresente en las
distintas manifestaciones de la cultura
material . Los implementos y recipientesde
piedra, las vasijas y botellas de cerámica,
los amuletos y ornamentos están cargados
de imágenesque evocan las fuerzas del
bosque primigenio. En todas ellas se
percibela dualidadde lo tangible y de lo
aparente. En esta dualidad la
intennediación se construye como una
necesidad social.

El uso de recipientes de piedra en
contextos rituales chamánicos no es
exclusivo a la región del Chinchipe. Al
parecer ritos semejantes se practicaban.
tanto en la costa como en la sierra del
Ecuador ydel Perú. Cuencos y morteros
de piedra, con una iconografia particula r,
se fueron difundiendo a través de los
Andes desde el3000 a.c. en uncontexto
ceremonial común (Peterson,1984). Entre



los ejemplos que mencionaba Emil
Peterson constan los sitios de Cotocollao
(1800-500 aC), en la sierra norte del
Ecuador y la Huaca Huayurco en las
márgenes del río Chinchipe, cercade su
confluenciacon el Marañón (Rojas, 1985).
Peterson pensó que desde épocas
tempranas pudo haber existido una esfera
de interacción, ligada al intercambio de
conchas marinas entre costa, sierra y
oriente. en la que la producción y uso de
recipientes líticos finos era un aspecto
importante. Mencionaba la tesis de
Lathrap (1970:108-109), según la cual
Huayurco pudo haber sido un centro de
produccióny redistribución de este tipo de
recipientes ceremoniales. La evidencia
encontrada en Palanda puede ser un
eslabóntempranoen el circuito ideológico
propuesto. En estemismosentido, sedebe
mencionar el caso de los morteros de
piedra, con representaciones zoo y
fitomorfas que son indicativos de un
mismo ritual. Es obvio que estos
instrumentos estuvieron ligados a la
preparación de algún elemento especial.
Ejemplos etnográficos muestran que
pequeños morteros zoomorfossirven para
preparar sustancias psicotrópicas (rapéso
snufTs hechos a basede semillas de
Anadenantheraperegrina), que luego son
inhaladas enel ámbito de ceremonias
particulares.La identificaciónde morteros
zoomorfosdepiedra en contextos costeros
de Valdivia 8 demuestran la
contemporaneidadde estos elementosa
travésdel territorio (Zeidler, 1988).

El uso de piedras verdes es otro factor
constante enlos depósitosexcavados en el
sitio Santa Ana- La Florida. El uso de
piedras de color verde para la fabricación
de ornamentos y amuletos no es casual.El
color verde aparentemente fue apreciado
como simbolo de vida, fertilidad y
abundancia. Se lo asociainstintivamente a
la vegetación. y por asimilaciónal proceso
de crecimiento cíclico que implica muerte
y renacimientocontinuo. Es por ello un
simbolo de la inmortalidad, de fuerza yde
energía que se trasmite y serecarga.
Arqueológicamentese sabe que desdeel
neolítico al color verde se le asocia un
carácterprofiláctico ode protección contra
los demonios omalos espíritus queviven

en el bosqueo enel cielo (Varichon, 2005).
El verde es por ello un color protector,
cargadode energíapositiva y sinónimo de
vida. Al mezclar la noción del verde ala
dureza y persistencia de la piedra se
obtieneunametáfora contra la corrupción
física que caracteriza al verde de la
vegetación. Así, la elección de materias
primas valorada por su color y por el
simbolismo asociado fue un hecho
conciente en el que, además, lapiedra
escogida cobraba valor por lo escaso o lo
exótico de suprocedencia.

La cuenca hidrográfica del Mayo
Chinchipe es probablementela zona en el
Ecuador de donde ha salido la mayor
cantidad de elementos de turquesa
precolombina. La región sur oriental del
país es conocida por los depósitos
minerales que contiene, por lo que la
presencia de materias como la malaquita,
la amazonita y la crisocola no debe
sorprender. Sin embargo, hastaahora nose
conocede ningunafuente de turquesaen la
región. La presencia masiva de turquesas
en los contextos rituales del Mayo
Chinchipe sugiere que deberia haberun
depósito importanteen el área general de
este territorio,desafortunadamenteaún no
se lo ha localizado. No obstante, tampoco
se puede descartar el hecho de que las
fuentes estuvieronsituadasa una distancia
considerable de la cuenca.La presenciade
turquesas en este territorio puede ser un
indicador notable de la existenciade una
amplia red de relaciones interregionales
que suministraban productos exóticos a
zonas muy distantesentre si. Al hablar de
interaccionesen laruta Pacífico/ Marañón
es indudable que los pobladores de las
áreas próximasa losyacimientos,recogían
o extraían los minerales verdes para
intercambiarlos(labrados o no)por otros
productos que no se encontraban en su
medio. Las zonas mineras de la actual
Zaruma, Laja, Azuay odel Cañar debieron
haber sido el paso obligado delcomercio
entrecosta. sierray oriente.Así las piedras
de color verde debieron haber viajado
ampliamente.a travésdelostiempos,entre
los actores de las distintas esferas de
interacción. Un estudio de las fuentes de
las materias primas y de los objetos
elaborados apartir de ellos, en distintas
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partes de la ruta será muy útil para
establecer los límites y la importancia de
los distintos actores. Así por ejemplo, se
podría comprender el origen y las
implicaciones de la presencia delas
cuentas y de los medallones de turquesa
que aparecen,desde épocas del Formativo,
en la costa,la sierra y en el oriente. Un tal
estudiocomparativopodría dar luces sobre
el origen de los ejemplaresencontradosen
el sitio Santa Ana-La Florida y aquellos
(tipológicamentesimilares) de contextos
Valdivia, que se exponen en el flamante
museo del MAAC en Guayaquil. Según
Jorge Marcos, estos últimos podrían ser de
filiación Valdivia 7 u 8 (Comunicación
personal).

La variedad y calidad de los materiales
encontradosy sus implicaciones sugieren
la importancia de contactos e interacciones
tempranas entre los pueblos delos dos
lados de los Andes con las comunidades
costeras del Pacífico. La presencia de
bienes exóticos tales como conchas
marinas simbólicas, turquesas y otras
piedras finas de diversos colores y
calidades escultóricas argumenta la
hipótesis de quelos poseedores de la
cultura Mayo Chinchipe participaban
activamente en una esfera de interacciones
expansiva, tanto en un eje Este/Oeste,
como en otro en sentido Norte/Sur. No se
conocen todavía cuales fueron las
modalidades o los mecanismos que
intervenían en esta red decomunicaciones,
pero parece muy probable que los
miembros influyentes de las distintas
sociedades habrían establecido, desde
épocas muy tempranas, conexiones pan
regionales para obtener los recursos
estratégicos que les eran de tanta
importancia en su vida social (Bruhns,
2003). Asi, la presencia de elementos
simbólicos pan andinos, como son el
pututo y las valvas del Spondylusabundan
a lo largode la cuencadel Chinchipedesde
épocas muy remotas. Parece que su
importancia ideológica, como elementos
de poder propiciatorios de la fertilidad, y
de la repartición simbólica de la riqueza
(Murra, 1975; Marcos, 1995 a y b), fue
compartida por todoslos pueblosde zonas
tan remotas como Jaén o Bagua. Cada
región pudo haber participado en esta

esfera aportando elementos simbólicos
hechos con los recursos naturales y
tecnológicosde su medio. En este sentido,
la riquezade la ceja de selva pudo haber
ayudado a ejercer un papel protagónico
introduciendo elementos vegetales
cargados de poder espiritual (coca,
psicotrópicos, venenos, plantas
medicinales,etc.) que eran transportados,
preparados y consumidosen los artefactos
de cerámicao de piedraquecaracterizan a
la cuencadel Chinchipe. La fuerza de los
temasiconográficos sugierenque la selva
y sus elementosvitales eran una fuente
importante de poder chamánico que se
expresaba en ritos y ceremonias
comunales. La manipulación de estos
valores tuvo necesariamenteun impacto
socioeconómico en las personas que
detentaban algún tipo de control sobre
estas fuerzas y sus manifestaciones.

Por ello, parece obvio que estoslazos
ideológicos fueron muy importantes en el
desarrollo de una identidad común Pan
Andina, con el afianzamiento del poder y
en general enla estructuración de la
organizaciónsocial homogénea. La cultura
común que se inicia en el Formativo
Temprano se va expandir a través de la
interacción ideológica y será un factor
esencial en el desarrollo de las altas
culturas Andinas. Para comprendereste
proceso hoy se hace necesarioun estudio
integrado de la nueva evidencia sobre
patrones de asentamiento, innovaciones
tecnológicas, usos del espacio y sus
recursos, así como de la evidencia
estilística en las tipologías cerámicas y
liticas. Solo asi se podrá comprender las
diferenciasy lassimilitudesdel Formativo
en lasdistintas regionesdel país.
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